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Desde prácticamente cualquier perspectiva de investigación sobre 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, se considera que para poder 

cumplir sus objetivos, este necesita sustentarse sobre una estructura de 
conocimientos previamente incorporados en el alumno.

Esta estructura no es ni única ni universal. Los conocimientos pre-
vios están relacionados entre sí de distintas formas y con diferentes 
intensidades.

La adecuada disposición donde encajar, dentro de la propia estruc-
tura, los nuevos aprendizajes o estrategias de enseñanza, es algo que debe 
lograrse a través de “ambientes” que los propicien.

En este artículo, se describe qué podemos entender por “ambientes 
educativos”, cómo pueden entenderse y algunas propuestas para traba-
jarlos.

APRENDIZAJE Y ACTITUD INTERIOR

A modo de ejemplo, cuando conversamos de forma 
espontánea, utilizamos palabras que representan ideas, 
conceptos, etcétera, previamente elaborados y relacio-
nados. Lo hacemos de forma inconsciente. La agilidad 
con la que se desarrolla la conversación no permite 
recrearse en todo el proceso de construcción del pen-
samiento que estamos comunicando.

Sin entrar en detalles que quedan fuera del alcance 
de este artículo, el proceso de aprendizaje previo ha 
permitido crear una predisposición o actitud interior 
cuyo resultado es una comunicación parcialmente autó-
noma. A partir de una idea de lo que se quiere trans-
mitir, es posible elaborar el mensaje relacionando la 
idea inicial con palabras, otras ideas, etc. de forma que 
mantengamos el control sobre elementos esenciales del 
discurso, dejando las partes más rutinarias y trabajadas 
a un proceso automático.

La actitud por tanto, está relacionada con el proceso 
de aprendizaje que a su vez descansa sobre una estruc-
tura de conocimientos (ideas, imágenes) previamente 
fi jada.
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La relación 

entre los diferen-

tes componentes 

del conocimiento, 

varía de forma e 

intensidad depen-

diendo del en-

torno ambiental 

donde se establez-

can. Propiciar am-

bientes educativos 

adecuados predis-

pone a optimizar 

dichas relaciones.

Los autores, en un día de trabajo.
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Una posible forma esquemática de representación 
sería la mostrada en la fi gura 1.

En este esquema, se observa que diferentes “partes del 
conocimiento” se relacionan entre sí de una manera 
determinada, dentro de un entorno determinado.

De forma simplifi cada, podemos suponer que la acti-
tud personal pone a nuestra disposición la estructura 
adecuada que permita incorporar nuevos eslabones, 
anclados (relacionados) en la misma. De las particula-
ridades de nuestra actitud dependerá su ubicación e 
intensidad.

AMBIENTE

Sin embargo, tal y como se ha anticipado, estas rela-
ciones entre diferentes elementos, no se establecen de 
una forma única ni con igual intensidad en todas las cir-
cunstancias.

Uniones insignifi cantes o inexistentes en unos entor-
nos pueden aparecer fuertemente establecidas en otros 
distintos. Ocurre algo similar cuando encontramos a 
personas que nos resultan familiares, pero que no logra-
mos identifi car hasta que las ubicamos adecuadamente 
dentro del ambiente habitual.

De esta forma el esquema de la fi gura 1 quedaría 
representado de la manera mostrada en la fi gura 2, 
donde se identifi can los diferentes ambientes y algunas 
posibles relaciones signifi cativas en cada uno de ellos.

En esta fi gura se representan las relaciones de mayor 
intensidad en cada uno de los ambientes para diferentes 
elementos del conocimiento del individuo.

En cada ambiente, los sistemas o elementos se rela-
cionan entre sí de forma diferente, priorizando unas y 
penalizando otras.

Si las relaciones están condicionadas por los ambien-
tes, podemos concluir, tomando prestada la idea de 
López Quintás (2004), que el ambiente es el “campo 
de juego” de las relaciones.

Siguiendo con el modelo, cabría preguntar ahora de 

qué manera el ambiente determina las relaciones, cómo 

se establecen o afi anzan las mismas y cómo actuar para 

crear los ambientes adecuados para relacionar conoci-

mientos (sistemas o elementos).

AMBIENTE EXTERIOR E INTERIOR

Cuando nos referimos a ambiente, la primera idea 

que surge es la de ambiente exterior. Exterior a noso-

tros mismos. En el entorno escolar sería el que se crea 

en una clase, en las relaciones entre los alumnos, con el 

maestro, con el medio, en defi nitiva, el ambiente que se 

provoca en la actividad pedagógica propiamente dicha.

Desde el punto de vista del procesamiento neuro-

lógico de la información, el ambiente está relacionado 

directamente con la memoria a corto plazo, a la que 

determina (Beltrán, 1993).

Estableciendo ambientes exteriores creamos rela-

ciones exteriores que condicionan directamente el pro-

ceso de enseñanza-aprendizaje.

Figura 1. RELACIONES PARA DIFERENTES AMBIENTES

Figura 2. RELACIONES PARA UN SOLO AMBIENTE
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Otro ambiente menos intuitivo es el que se genera 

interiormente. En él de forma continua se favorecen 

y crean relaciones entre las diversas partes del cono-

cimiento, se modifi can estructuras y se construyen 

nuevos puntos de anclaje interiores que enriquecen y 

consolidan el aprendizaje. Surgen de esta forma nuevas 

ideas, palabras, teorías, estrategias.

De igual manera que con los exteriores, estable-

ciendo ambientes interiores creamos relaciones inte-

riores.

uniones insignifi cantes o 

inexistentes en unos entornos 

pueden aparecer fuertemente 

establecidas en otros distintos.

En cada ambiente, los elementos se relacionan de forma diferente.
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El proceso de enseñanza-aprendizaje debe partir del 
equilibrio entre los ambientes que el educador provo-
que: el interior que prepara su disposición educativa 
y el exterior que vincula el proceso en un ambiente 
individualizado a las características y circunstancias del 
alumno.

CREAR AMBIENTES

¿Cómo pueden crearse estos ambientes?
El ambiente interior está relacionado con la acti-

tud individual, tal y como describimos al inicio de este 
artículo.

La predisposición hacia la realización de una deter-
minada labor, docente en nuestro caso, viene condicio-
nada por la generación de una previa consciencia (en 
oposición a rutinaria) de cómo son los elementos que 

conforman el proceso de enseñanza-aprendizaje. En el 
caso de maestros son principalmente dos: los alumnos 
y los contenidos.

Los alumnos son el eje central del proceso educativo. 
El maestro necesita reservarles un espacio y un tiempo 
para interiorizar sus características, temperamentos y 
relaciones, generando un ambiente interior para cada 
uno de ellos y hacia la clase en su conjunto. 

Este espacio de “meditación” debe ser planifi cado, 
premeditado y consciente. Siempre será necesario 
improvisar ante lo cotidiano, pero estos imprevistos 
deben abordarse sobre la sólida base de una actitud pre-
viamente elaborada. La base es la meditación o refl exión 
en torno a cada niño, de forma consciente y sin juicios ni 
condicionamientos previos.

El resultado de esta refl exión acomodará los conte-
nidos de la forma más adecuada en función de las per-
cepciones individuales.

Los contenidos son el otro gran eje de refl exión 
para crear nuestro ambiente interior como maes-
tros. ¿Sobre qué queremos llamar la atención? ¿Para 
qué? ¿En relación con qué? ¿Hacia dónde?, son algu-
nas de las preguntas previas a programar cualquier 
contenido.

De forma global, interiorizar qué se pretende para la 
clase, llevará a particularizar las actividades de tal forma 
que tengan en cuenta a cada alumno. El ambiente inte-
rior propiciará que cada propuesta global se encuentre 
impregnada de individualidad.

Se ha provocado un diálogo interno, en el maestro, 
entre los pensamientos acerca de los alumnos y los con-
tenidos, realizando actividades adecuadas para relacio-
narse con el ambiente exterior.

Por otro lado, al igual que el ambiente interior está 
ligado a la actitud, el exterior lo está con la actividad.

Dentro del contexto de enseñanza-aprendizaje, el 
ambiente exterior predispone el interior del alumno 
para relacionar los conocimientos y conexiones previa-
mente adquiridos con los nuevos.

En este dominio hay estudios y ensayos muy elabora-
dos en los que la creatividad, a través de la experiencia 
estética, es el entorno adecuado para que los alum-
nos puedan adquirir competencias, provocando actitu-
des positivas para el aprendizaje por medio de actividades 
adecuadas.

La primera infancia es con preferencia, el tiempo 
adecuado donde implantar estos entornos creativos.

Sin entrar en el detalle, que estaría fuera de este 
artículo y desde una perspectiva eminentemente con-
ceptual a la vez que práctica, merece especial mención 
el libro de Alfonso López Quintás, La experiencia esté-
tica y su poder formativo, donde se analizan las diferentes 
transformaciones que, la actividad artística y por exten-
sión el juego (en un sentido amplio de la palabra) aplica 
sobre los objetos.

En un campo de juego donde se defi nen unas normas 
determinadas, el ambiente que originan las activi-
dade lúdico/artísticas permiten transformar libremente 
los objetos en ámbitos, provocando una actitud posi-
tiva originadora de esfuerzo, que determina la creati-
vidad. 

Figura 2. ALTERNATIVAS RACIONALES EN UNA EXISTENCIA ENIGMÁTICA

ágora de profesores

CREAR UN ESPACIO INTERIOR (de la clase) 
Al fi nal del día, reservar un tiempo para refl exio-• 
nar cómo se ha desarrollado la clase de hoy, sin 
críticas ni reproches personales. Situarse como si 
de un espectador ajeno se tratara y observar su 
evolución. Dónde fue dinámica, dónde expresiva, 
cuándo participativa.

Esta refl exión permitirá obtener una predisposi-• 
ción interior dinámica de la clase, alejada de aspec-
tos concretos aislados, que a su vez posibilitará una 
más adecuada planifi cación de la próxima clase.

CREAR UN ESPACIO INTERIOR (de los alumnos)
De igual manera, cada día, refl exionar sobre los • 
alumnos de forma breve e individualizada. Obser-
var el comportamiento del alumno durante la clase, 
su actitud, su temperamento.. No juzgar los hechos 
ni sus reacciones, solo observarlos de forma diná-
mica, como un horizonte de sucesos.

Obtendremos así, una imagen en nuestro interior • 
de cada alumno, viva, coherente y sin prejuicios.

El conjunto de estas dos refl exiones, algunos minu-• 
tos diarios, posibilita adecuar la próxima clase al 
contexto pedagógico a la que va dirigida.

El ambiente de las actividades lúdico-artísticas transforma objetos en 
ámbitos.
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Es la creatividad el entorno adecuado para el apren-
dizaje. El ambiente exterior debe preservar, a la par que 
fomentar, la innata creatividad de los más pequeños, 
transformando en procesos cada vez más conscientes, 
aquello que poseen de forma intuitiva.

De esta manera el juego y en particular el arte deben 
trascender de su angosto encasillamiento como asigna-
tura independiente y estar presente en todos los ámbi-
tos de la educación. Debe formar parte del ambiente 
exterior de la enseñanza-aprendizaje.

Desde una perspectiva práctica, el libro Tocar el Arte 
(Bellocq y Gil, 2010) va más allá de su propio subtítulo, 
Educación plástica en infantil, primaria y…, y dedica todas 
sus páginas a organizar y trabajar el componente artís-
tico en el aula.

Los múltiples ejemplos de actividades que en el 
libro aparecen, pretenden, más allá de su practici-
dad, incorporar al ambiente exterior el componente 
artístico. Tan real como los pupitres, lo lápices, la 
pizarra debe estar presente la experiencia estética y 
fomentarla desde los primeros años. Es esencial para 
los niños y para el maestro, de tal forma que creando 
ambientes externos preparamos y aumentamos las 
relaciones interiores.

La creatividad, entonces, estará incorporada de 
forma implícita en cada una de las actividades que tra-
baje el profesor.

Las prácticas artísticas que se proponen en el libro, 
además de permitir incorporarlas de forma transversal, 
fomentan competencias concretas en cada uno de sus 
ejemplos.

Desde el gesto en el dibujo (dibujar ejerciendo su 
gesto), el tacto y los límites del propio cuerpo (estampa 
y continúa), percibir lo invisible (el soplado), conocer los 

sentidos (¡mira como huele!). En resumen, experimen-
tar y conocer la emoción de la libertad, la satisfacción 
del esfuerzo, la alegría del trabajo compartido la creati-
vidad, base y fundamento de cualquier aprendizaje que 
pretenda integrarse en la red de relaciones que cons-
truyen el conocimiento y conforman al ser humano.

CONCLUSIÓN

Favorecer las relaciones entre los distintos aspectos 
del conocimiento, requiere la generación de ambientes 
propicios.

Estos ambientes recreados en el interior del maes-
tro, propicia la generación del ambiente exterior en el 
aula, que a su vez permite en el alumno la incorpora-
ción de los nuevos conocimientos en la estructura exis-
tente, enriqueciendo la diversidad ambiental interior 
del niño. ■

Figura 3. AMBIENTES EDUCATIVOS. ESQUEMA GENERAL
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CÓMO CREAMOS EL AMBIENTE

AMBIENTE INTERIOR AMBIENTE EXTERIOR

ACTITUD ACTIVIDAD

CREA AMBIENTE INTERIOR Y 
PREPARA RELACIONES CON 
EL EXTERIOR

É
( )
A TRAVÉS DEL PENSAMIENTO 
(MEDITACIÓN) DOCENTE

SOBRE LOS 
ALUMNOS

SOBRE LOS 
CONTENIDOS

É¿QUÉ SON? 
¿QUIÉNES SON?

¿PARA QUÉ? ¿EN 
RELACIÓN CON? 
¿HACIA DÓNDE?Diálogo

CREA AMBIENTES EXTERIORES 
Y PREPARA RELACIONES CON 
EL INTERIOR

ÉA TRAVÉS DE LA CREATIVIDAD 
EN EL ALUMNO

ÉEXPERIENCIA ESTÉTICA Y SUS 
RELACIONES ENTRE ÁMBITOS

Ó
( )

RELACIÓN CON EL APRENDIZAJE 
DE LAS MATERIAS (PRIMARIA)

EJEMPLOS PRÁCTICOS.
SU UTILIDAD PARA EL 
APRENDIZAJE POSTERIOR

AMBIENTES 
EDUCATIVOS

CONCEPTOS
IMÁGENES

PALABRAS

IDEAS
SONIDO

AMBIENTE 1  
AMBIENTE 2  

AMBIENTE 3  
AMBIENTE 4  

APRENDEMOS PARA CREAR ACTITUD INTERIOR

CREAR UN AMBIENTE
NO PODEMOS PENSAR 
CADA PALABRA QUE 
DECIMOS

EN CADA AMBIENTE, LOS SISTEMAS 
SE RELACIONAN ENTRE SÍ DE FORMA 
DIFERENTE.  PRIORIZANDO UNAS Y 
PENALIZANDO OTRAS

EL AMBIENTE ES EL ENTORNO O 
“CAMPO DE JUEGO” DE LAS 
RELACIONES

ESTABLECIENDO AMBIENTES 
EXTERIORES CREAMOS 
RELACIONES EXTERIORES

ESTABLECIENDO AMBIENTES 
INTERIORES CREAMOS 
RELACIONES INTERIORES.

SURGE LA ENSEÑANZA -
APRENDIZAJE

SURGE LAS IDEAS, LAS PALABRAS, 
LA IDEOLOGÍA…

EQUILIBRIO ENTRE LA ENTREGA Y 
LA MANIPULACIÓN 

Posible modelo de relación entre Ambientes y Sistemas 




